
 

 

 
Servir para conducir a Cristo a los demás.  
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Oración introductoria 
 

Jesús, yo como Zaqueo quiero conocerte mejor, pero hay muchas cosas que me lo 
impiden y me distraen. Hoy vengo a esta oración dispuesto a encontrarme contigo. 

Mírame, Señor, con ese amor con que miraste a Zaqueo, ven a hospedarte en mi 
alma, prometo no dejarte ir nunca más. 
 

Petición 
 

Señor, haz que venga hoy tu salvación a mi alma. 

Del santo Evangelio según san Lucas 19, 1-10 

 
En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó, y al ir atravesando la ciudad, sucedió que 
un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de conocer a Jesús, 

pero la gente se lo impedía, porque Zaqueo era de baja estatura. Entonces corrió y 
se subió a un árbol para verlo cuando pasara por ahí. Al llegar a ese lugar, Jesús 

levantó los ojos y le dijo: «Zaqueo, bájate pronto, porque hoy tengo que 
hospedarme en tu casa». 
 

Él bajó enseguida y lo recibió muy contento. Al ver esto, comenzaron todos a 
murmurar diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador». 

 
Zaqueo, poniéndose de pie, dijo a Jesús: «Mira, Señor, voy a dar a los pobres la 
mitad de mis bienes, y si he defraudado a alguien, le restituiré cuatro veces más». 

Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también él es hijo de 
Abraham, y el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había 

perdido».  
 
Palabra del Señor.  

Meditación 

Servir para conducir a Cristo a los demás. 

 
«Por favor, no os canséis de ser misericordiosos. A los enfermos les daréis el alivio 
del óleo santo, y también a los ancianos: no sintáis vergüenza de mostrar ternura 



con los ancianos. […] Conscientes de haber sido escogidos entre los hombres y 
puestos al servicio de ellos en las cosas de Dios, ejerced con alegría perenne, llenos 

de verdadera caridad, el ministerio de Cristo Sacerdote, no buscando el propio 
interés, sino el de Jesucristo. Sois Pastores, no funcionarios. Sois mediadores, no 

intermediarios. Finalmente, al participar en la misión de Cristo, Cabeza y Pastor, 
permaneciendo unidos a vuestro Obispo, esforzaos por reunir a los fieles en una 
sola familia para conducirlos a Dios Padre, por medio de Cristo en el Espíritu Santo. 

Tened siempre presente el ejemplo del Buen Pastor, que no vino para ser servido, 
sino para servir, y buscar y salvar lo que estaba perdido» (S.S. Francisco, 21 de 

abril de 2013). 

Diálogo con Cristo 

Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a 

Corazón 

Propósito 

 
Reconocer ese aspecto de mi vida que no corresponde a un auténtico discípulo y 
misionero de Cristo. Reflexionar sobre el medio que me puede ayudar a superar ese 

vicio o debilidad y proponerlo en mi próxima dirección espiritual. 

«¡Qué fácil es ser santo! Basta abrir la puerta del corazón y dejar entrar en él a 

Cristo» 
 

(Cristo al centro, n. 1969).  

 

 

 

  

  

 


